
EDITORIAL 

LA SALUD EN LA POLITICA 

uchos se preguntarán: ¿por qué personas tradicionalmente conocidas en los campos del qué  hacer médico, 

en el ejercicio clínico, en el área científica o académica, o, inclusive en el campo  gremial, hoy plantean el debate en el 

terreno político?  

La política siempre ha levantado ampolla, más ahora que se encuentra tan estigmatizada y salpicada   de corrupción; sin embargo, si 

los intelectuales y los honestos no participamos en el proceso democrático   que conduce a la selección de las personas que manejan el 

país y que aprueban las Leyes, Acuerdos y Ordenanzas que afectan diariamente nuestras condiciones de vida, el no participar es la mejor 

garantía  de que los mismos continúen con las mismas. ¿De qué vale quejarnos?  

Históricamente, quienes participamos en los procesos electorales, consciente o inconscientemente, por acción o por omisión, 

reelegimos eternamente a los mismos parlamentarios que tachamos de corruptos y que han  aprobado y seguirán aprobando leyes como 
la Ley 100 de 1.993 que tienen postrada  la salud pública y  han envilecido las  condiciones de vida y de trabajo de los médicos, los 

profesionales  y los trabajadores del sector.  

Es hora de cambiar de actitud. Es hora de cambiar de estrategia; porque si continuamos pasivos ante la demolición de la red pública 

de servicios de salud y el desmonte del ISS, CAPRECOM y CAJANAL, no habrá poder humano que contenga la crisis social y el 

retroceso en los indicadores de salud pública, lo que conducirá al descalabro sanitario del país. La historia no perdonará al cuerpo 

médico, guardián natural de la salud de un país, haber permitido que tales hechos sucedieran mediante el mantenimiento 

obstinado de una posición pasiva y sumisa.  

Esta es la razón por la cual planteamos el debate en el terreno político, es allí, en los organismos de elección popular donde se toman 

las decisiones, ¡es allí donde debemos participar!  

Desde que se constituyó la Asociación Médica Colombiana, AMC, se definió por parte de la misma  como estrategia para incidir en 

las políticas de la Salud y la Seguridad Social, la participación con  representantes propios en los organismos de elección popular, con 

objetivos claros, como:  

1. Dotar a los colombianos de un verdadero modelo de seguridad social integral.

2. Defender la Salud pública, la red pública de servicios, las instituciones privadas sin ánimo de lucro (Ejemplo: H. San Juan de Dios)

y las instituciones públicas de seguridad social (Ejemplo: ISS, CAJANAL y CAPRECOM).

3. Dignificar y enaltecer cada día el ejercicio de la profesión médica y la  ciencias de la salud.

1. Respetar la autonomía profesional.

2. Determinar el acto médico como el eje central de la relación médico paciente.

3. Defender la Medicina como profesión y como ciencia.

Por estas razones se constituyó el Movimiento de Unión Nacional por la Seguridad Social, UNÁMONOS, con Personería Jurídica 

0444 de 2.000 del Consejo Nacional Electoral, lo que permitió  presentar cerca de 85 candidatos propios, independientes, en todo el país, 

en las pasadas elecciones del 29 de octubre.  

Cerca de 120.000 votos acumulados en todo el país ratifican a UNÁMONOS como una fuerza política  nueva que irrumpe en la arena 
política nacional con banderas claras.  

El caso de la Campaña UNÁMONOS por BOGOTÁ merece especial mención y reflexión. Cuando 

decidí asumir esta responsabilidad la tomé a plena conciencia. Significó renunciar al Hospital Simón 

Bolívar después de 17 años de servicio, renunciar a tiempo parcial en el ISS, renunciar a la Universidad 

El    Bosque     y     cerrar    mi    consultorio;    para    dedicarme    de     lleno,    con    alma,    corazón    y    espíritu    a    la    campaña,  
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porque sabía la importancia del Concejo de Bogotá para el Movimiento. Así lo hice; me siento tranquilo conmigo 

mismo, con mis colegas, con el sector, con mis seguidores y con mi familia, porque a esta causa le entregué toda mi 

capacidad y toda mi voluntad.  

La campaña se realizó con toda intensidad, con el respaldo de la AMC, de ASMEDAS y la Federación Médica; algunas sociedades 

científicas, entre ellas respaldo decidido de la Sociedad Bogotana de Obstetricia y Ginecología, la Sociedad de Gastroenterología y el 

Colegio Médico de Urgencias; ASDOAS, la Federación Odontológica, la Confederación de Profesionales de la Salud (COPSA), los 

sindicatos del sector si bien no respaldaron abiertamente algunos de sus dirigentes sí lo hicieron; igualmente, respaldaron la opción 

algunos dirigentes de los usuarios y de los pensionados.  

La campaña se inició con la recolección de cerca de 90.000 firmas, de las cuales 50.000 se recogieron en Bogotá, lo que permitió 

obtener la Personería Jurídica del Movimiento UNÁMONOS. Trabajo en equipo que nos llenó a todos de alegría y satisfacción.  

Posteriormente, en un seminario taller realizado en Villa de Leiva, se elaboró la Plataforma Social y el Código de Etica del 

Movimiento.  

Se realizaron gran cantidad de reuniones académicas y conferencias en los hospitales y en las clínicas y CAA del ISS. Se contactaron 

algunas clínicas y centros privados. El curso de ASMEDAS Cundinamarca fue todo un éxito en participación y la mejor oportunidad de 

presentar al país la plataforma social y política del Movimiento. El Lanzamiento del Movimiento en el Salón Rojo del Hotel Tequendama, 

el 25 de agosto, aun persiste en nuestras retinas, por lo solemne y multitudinario.  

A través de la Asociación José Antonio Galán, de los 15 candidatos a Ediles y de ACEB, nos proyectamos a la comunidad que recibió 

con beneplácito las banderas del Movimiento. Gran cantidad de reuniones se realizaron en las diferentes localidades.  

Más de 35.000 cartas y referencias personales e institucionales, aprovechando la franquicia, fueron remitidas. 

Se realizaron dos caravanas de vehículos y nos tomamos la ciclovía el domingo 23 de septiembre. 

Se organizó la Juventud UNÁMONOS, bajo el lema "no a la droga, sí a la salud". 

Las condiciones estaban dadas... sin embargo, los resultados no se dieron, 10.240 votos a nuestro favor; indudablemente, una copiosa 

votación, pero insuficiente. Quedamos en el puesto 44, de 42 posibles, a escasos 500 votos del límite.  

¿Qué sucedió? ¿Exceso de confianza? ¿Triunfalismo? ¿Falta de compromiso y entrega de los colegas? ¿Quiénes podían dar mucho 

más, dieron escasamente su voto? ¿Será que a los Movimientos nuevos no los dejan llegar tan fácil? ¿El aguacero? ¿Falta de recursos? 

¿Falta de experiencia? ¿Todo junto?  

La verdad, todavía no tengo la explicación. Sólo sé que esos 10.240 votos son fundamentalmente de origen sectorial, de amigos y 

conocidos que respaldan nuestras banderas, que son limpios y transparentes y, lo más importante, que no están ligados a prebendas, 

puestos, o a una inversión multimillonaria de campaña.  

Somos de aquellos tozudos a quienes las derrotas sirven de acicate para seguir adelante. Un problema de simple mecánica electoral 

no va a arriar nuestras banderas. El que persiste alcanza... y UNÁMONOS también desea una segunda oportunidad... sin tener que pedir 
perdón a nadie, porque a nadie prometimos nunca nada.  

Desde ahora los invitamos a  prepararnos con redoblado esfuerzo, a no confiarnos, porque UNÁMONOS continua adelante y, en 

marzo del 2002, presentará candidatos a la Cámara de Representantes y al Senado de la República; al fin y al cabo, es en el Congreso de 

la República donde presentaremos el Proyecto de Ley de un verdadero modelo de Seguridad Social Integral, tal como lo hemos 

concebido desde las instituciones médicas.  

www.unamonos.com 
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